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SubdireccióD en Cariaa^na: VIUDA DE SO.RO Y COMPAÑÍA- Caridad 4, principal. 

• f S * !ijn iiiiuiii.i.É8imi,i',ii><"', 

La f irgep de la Caridad 
Nada tan simpático para todo el 

que cifre su orgullo en llamarse car­
tagenero, que reseñar aunque breve-
•nenle siquiera, los comienzos de la 
iiañta Iglesia del Hospital de Caridad, 
ya que el poco espacio de que dispon­
go me impide ex,tenderme en hacer la 
gloriosa historia de ese Hospital, mo­
delo entre los de û clase y verdadero 
galardón de esla caritativa y bella 
ciudad. 

La primera imagen que se veneró 
en la capilla del Hospjlal después de 
Su tijndacióiijpor el inolvidable Rol­
dan, fwé una pequeña efigie de María 
de los Dolores, legíilo hecho por An­
tonio Ro$ique, soldado inválido de 
galeras. 

Pasado algún tiempo, utio de, loa 
hermanos de la Caridad, q.u^ con 'VnA^i 
eniusia^ino y, feriTor.; solideoían, aqwe. 
lia »ant% obra,. tli?fl Flr£W9Í8cq<j[s;̂ iOP 
artillero de!4», G^l«r« «lroi,r«nte «̂ íMí 
J o ^ j des^f^s^ 4^ cpa^ríílnji; 1̂ jEoiujen> 
to yt desíiríollv de tap f̂ lí«;vtr,<̂ RÍca em 
presa y hallándose á la sazóiij en.Ná-
P o l ^ baíft4Aoi|í^,n)i^i lig^r»» in^ittwa' 
«i<ÍOê  dfil t s/ífñ9f, 4vW,^}»^((t Aiiri^i 
y Tofjp*.para,4eGJííirjsftÍ.,lw^e¥ ufl va­
lioso regalo quf!.., jfqa^fl olsidará- ei 

í;»te i q p s M | i V ^ ^ í ^ l p , f # > mnlí-
"ii^aiy devolísun^ i«Jagfiív0RMj»rí^fl|e 
íos,ií)olore?, acíodiUaíl**! pie.dfiíla 
'̂ '•'»í y CQji el y«|,t<^,¿adávei d^ sq hijp 
qu^. sps,li?iie, en,, wi», biaj^js,, IijOagen 
q « ^ Ip^ÍQ» 4^(i^,eíHftPce^ í»,dof^inü3 y 
* 1* que venimos d^pdo ei dulpísituo 
'loj^^]}^ (jl̂  «yiu¡g î}.t̂ ?, la, Caridad?. 

El sábado 17 de Abi;il de 1723 MegfS 
.̂ ***«. puerto en la galera referida, 

'*̂ ftíÍ& U¡m3RtSI%HPl|nAe dSS9J" barcada 
y conducida orocejiioqalmente en me-
^io deiiB^s- grande entuiiiaMiio, 4^ la 
^pilla i^ijvoda del Saofa H(]!S(^1, 
donde permaneció hasta que bendeci-
"^Olí^.Sftmipá^ amplia se ir^lijidó á 

%t«e lííRio textos lo$^ele;^no cesa-
"«RÍehafiei; iot\uRierfl^l^cágalo»6 
^«H^eRipos», y^f*eR,,C!Uj,qs oijl^gros 
•l^eron tantos y tan.RatwJtie^ q4ft ja 
^^vppión ajû pĵ ĵ VS, hasta,el, Runlp dp, 
«er insuflcieftte «4 n î̂ vp lop^l^ foin-
Pfen^iéiídpse eu^ppjc^s la necesidad 
"? .%e fues?; vpflfíada er» pi^¿lico, 
P>di^ndpse a) effí^tP If aprreijpppdien-
•e licencia, q«.e s« pbtpyp ei 19 de 
**^r2P de 1724. 

Lpggo qu^ pŝ tpjyp ̂ i^ppesta esta Qa-
P>ll^coa pu^t^jáJii|i q^fj! y provista 
''e los sagrado^ ojO^ifleplos, dio el 
Permiso el ilustríslít^p s<e(ipr dpq To-
¡«ás José de MpR ê̂ , ar^pbknp de Se-
»*ncia ysíMíesprdel inp|VM(f|p,9srd^-
«al dpn Luis B^lluga y Wqr.cada, ea 

'ttsuada ppmpa en el sucesivo mes 

Mu* Mandoí.iasu^iciecile la capilla,. 
P*í**Oéí«nfici los devotos que de to-
J ^ P « « « « , acudía»^ el 15 de AbrU.46. 

^> eléQtQotBB Hcroiano Mayor don 
j^'^'^ai le^ . íbfanzóh, peopuso á la 
IEI • ^^^^^° acordó así,edificar uiía 
j se s iamás cafwaea el sitio qoe era. 
^ "*'*°-«anto. La ceremoaia decalo 
tarw i*"*"^™ P'««í''a se verificó en la 
w f . ^«'27 de Mayo.del propio aftbi 
to d e ^ t ^ * * •" oanstrucción en Ene-

* **• *"«breio ia^-o^feoto» la bendi-

ción del nuevo templo y el 7 se insta­
ló en el camaiín, la milagrosa y bendi­
ta imagen, á cuyos solemnes actos 
concurrieron el Ayuntamiento, autori­
dades, clero, comunidades y numeroso 
público. 

En los días subsiguientes celebróse 
una octava de misas cantadas con ser­
mones, y en las lardes áz esos mismos 
días se cantaron salves á toda orques­
ta, acudiendo tal concurrencia, que la 
mayor parte no podía penetrar en la 
Iglesia. 

Allí permaneció ciefxlo cuarenta y 
nueve años. En 1890, el entonces Her­
mano Mayor y cartagenero ilustre don 
Ginés ^íoncada y Prats, lanzó la. idea 
de construir un nuevo templo,y la hu­
biera realizado á no interrumpir la 
muerl* sosa ceiiados trab*Jo». 

Después, su sHcesorel insigne inge­
niero naval, gloria del cuerp®, D- T6-
piás Taíleriey AmetU«r, adelantando 
<jle«u'bo^Sfillo-partioulturouanlo- aine-. 
rothdKS'fatía para^bonarlps cmntio-
So»-ga#tos que originó la obra, y; tra­
za ndp'lél misino los plano», pudo ver 
terminada la nueva Iglesia, a la que 
se trasladó nuestra anuantísima Palro-
na eí^icirftpo, 1,893, sieflidP aíl\»?lla fe­
cha d̂ ifiríMí"? i:«'f,qrt'̂ ':iói'? para Ip^ ca,r-
tageflerq$».qué. tnbu.ter,Qn. á. su sí̂ pj-íf 
sima MsÁí^ HH-li^ipenajp qQniOjî -! 
más se hí»t CPOVCJt^^ <IP? p^e^ti2;ó,el 
inmepsp.paripp,qp)? estei p^eblp pro­
fesa á la que es su amparo.y s.ualcr 
giía,e» líis^vibul^cippe^.Ue l^.yida. 

Al contpeAW!»»" »a Iglesia Católica» 
en el día.de hoy, l̂ i.ÍRsüVjidad da ípi 
idolatraidí^ VUg^p, quiero yQ,el más, 
humilde 4e sus MJO»- Pfread^rle, 1P 
úpicp qpe,pps)ep, ipi c^ripp y mi «1̂ -
vo(4óa-

"" DE ACTUALIDAD 

|La jJiohre babichüeUl.-
A vosotros líos-maldicientes, á vos^ 

otroS'iosque á cada momento inju­
ria)» 4 este prodweiio v«jetalv ,á vos" 
ptros \oh quC' os- pasáis I* vid» rpne» 
gahdp'de las habiehwelas y de- «quien 
las inventó>, dirijo precisamente esta, 
plitics, eo defensa de lo justo y eq«i* 
tativo, para haceros saber euáfl distan­
ciados andáis de la verdad calamnian-
do é injoriaudo'torpe y sistemática­
mente 4 las judias, que fK) son dignas, 
por cierto, de vuestras «jud adas». 

Sabedlo bien: la modesta habichue­
la, tan desdeñada por vosotros, es un 
alinrento df.primer orden, en «or(i?n» 
de su composición química y á su re­
lativamente reducido precjo. Contiene 

carhé'de vaca y aun otras carnes, co 
ipo tpndréis el gusto de ver en la ^' 
guíente lista calculada para un kilo -̂
gramo de substancia: 
Carne de vaca . . . . . . 0'00480 

» ternera V . . . . mwad 
* »• pescado({>escadilla) 0>00t£0 

Bacalao . . . . . . . . (WMWS© 
HuevoidegaUÍBa (sin..pasca' 

ron) . . . ,.wmm 
Pan de trigo.. . . / . . , 0 0 0 4 8 0 
Habichuela». . . . • » ; ; . 0^00740 

Contiene tambiért la judía nná regu­
lar Cantidad de almidón, catitiflad que 
en t'l condró détíedntsKptirece reiMé-

martre. 
III i l l l U t l I • ^ ' 

PeniáiiicDB JDCOIBS 

( ( LA GARIMD" 
Este aprpciable semanario cfilólicp, que desde 

hace tres años ve la lu;̂  enCartagfpa, ha publica­
do hoy, con motivo de laífeslividí^d de la Virgen 
dejos ^plores, un ¡lúroero extr^iordinario dedica-

,dp,#.|JUUA PV" entero. 
Éntrelos uolables trabajps q.ije inserta, figura 

la siguiente;ins4).irada,ppesía,qpie, con permiso-del 
estimado colega; reproducjjpos á cpuitinuación: 

Madre del infortunio, doiiente Madre nm, 
Eti busca de consuelo me postro anh tu altar: 
Mi espirita está triste, mi vida está soml)ríq: 
Pasaron por mi alma las olas del pesar. 

Eitoy en*desamparo; no tengo quieta me acoja: 
Hay horas en mi oida de bárbara lafliiciÁifi 
Y solo... siempre solo... no eiKontfár qufef). re^pja, 
Lús lágrimas secretas que llamet-coraeón. 

Ei ciertoqae det nra/u/o en A», corriefilc, iifi^ma 
Cayeron deshojadas la» rosas d4 mi fe,' 
Que en pos de mil fantasmas d^ijumnil locarfL^ 
Corriendo delirante. Señora, te oloidí. 

Qfi(n)e,cp,g4,.elorffpl¡o, sqlánicp (¡el l\ombre, 
Y en mi ánimo turbada la duda penetróf 
Y.sf^Wd^ j)if lqki(\de,p^0Jl^^ciafJu níyn^ffi, 
íidamimeakílota tn Íütaf</t4e4%r<^<-

Es cierto... ¡pero escucha! de niño, tetadoraba: 
Ahpie de tus aliares tni madremeJlevá... 

Llprat}dOi de rodillas, la historia me contaba 
Del Gógloia tremenda cuando Jesáá múfió. 

Y,vi§Q,hn^ tu rostro la angustia y el quebranto: 
Caía sobre 4u frenfe la sombNi de ana cf'nt; 
Tus lágrimas rodaban, y negro era tu manto; 
Lo vi de un cirio pálido á la siniestra luz. 

Entonces era niño; no com/f̂ f̂ ijttf í|tfffa«jf(|j;; 
Pero te amé. Señora ¡tú sabes que te ame! 
Qtié dulce, inmacnla^al^i^lf^,h^it:et mtOf 
El infantil arrullo de mi sensib'.e fe. 

Poresd fe de niño, por el ardiepte rufgq 
Qae aliada de mi madre con ella repetí, 
¡Madre deiinfbrtunit), cuando á tus plantas llego, 
Virgen délosfíolaresyopiádatede mil 

Tñ mirasi Reina augfifía, la senda que crazafluff. 
Oon llanto la regaron generaciones cien; *; 
A nuestra vez nosotros con llanto la regamos,. 
Yias qae vihnen luego Iq, regarán /amfcjVn. 

Ato* ineres la esperanza, la gracia y ef cpfĵ t̂ e/o, 
Tas ojos hoantad^s suplican al Señor; 
Tas Manottambiin se alzan en dirección alpi^qj 
Túruegat^pornosotros, oh Madre del dolor} 

En'bútcade consuelo^yo vengo á tusaltar^y 
Q&n aima'enternef:ida y amargo corazón, 
Y pongo-ante tus pjos. Señora, mis pesare», 
Y •tít Mgritnas se báñala voz de mi orofi^fíl-. 

Né mite» qne olvidando tu in^f^ft}^ f^ii^mt}llfrf. 
Al^iento'deeste mundo n^^jereencims,aflojé; 
Acuétdtftedeí niño, y olvídate del /\p<i|ft/-(e;. 
MI frente está en el polvo; perdóname, pequél 

¡Oht Por mi fe de niño^por el feí^^epte ruego 
Qn^ajtkwÍQk;rfenii ma(/r(;«oa efa i ^ W ; 
\VirigtítétfivSíDolores, cuando á tas plantas llego, 
Virgead§ha^ üoípres, api^jdfktfiAf mfí 

•iWPfPP" 

sentada^ pop la cifra 38 OiQ) elinitrógfi-
nane encuentra en.una cousideraltle 
proporción: 30*80̂  las gmsas aparee^^i 
con lt9@;U» sales, eoo 3i'gO, y «J agua 
figuro^se^úni t*.aveny con juna cifraii^-
lativament^ pequeña! IB'S&OiCl.i 

Dfe'suertequequren comej«dla5,que 
son «Ja carne del j!í̂ b¡ré»,. no ti*»»e por 
qué ni para qué renegM'de'SUSuerto..'. 
|Hay tantos señoritos por ahí-qne no 
ingieren en las 24 hora» las cantida> 
des de Nitrógeno, Cai-booo, Hidrógeno, 
Oxígeno, Hmm, ejlc,, C9,0le,q«Élos en 
un buen phito de habichuelas!... 

Ya veis cuan infundadas son vpes-
tras injpjiiag;! templad wnilaptp vuestifl. 
ira conlra'el «autor» de las judías, y 
cop:;e41as siji tqnv)r y sin perjuicio, 
porque, ya queda dicho antes—quí-
micay §p<fial»T>entfthab|andP spp, «la 
cartt»,d«l pphre». 

Pei»iiacedlas hervir bi«D> y bastan­
te hasta qne se desprenda la cubierta, 
que contiene eii abundando celulosa, 
qae e^ muy indigesta y prpduce cóli­
cos frecuentes. La celulosa represen-
a en ios judías un 8 OjOi de peso total; 

suprímase por el procedimiento di-
chp, y... |á cpmer habichuelas! 

ÁNGEL AVJI.ÉS 

Cartagtna 22m907 

<U/fM0iéírémreeétnjf0sa's 

"^ Gpi^iprno, it^)í4iíP_, Ijji afipr4«.dp,, 
yalps prpipî os qii,̂  Uap ^é. qtĵ gaiî pe, 

cpntribuyerpn al salvamentp d|, ípŝ  

naufra^^s,del,tr)???,̂ ^St̂ )C¥> *^}P9?r 
Enteje ptf^s recpiín^^íjjií^ ha c.pn-

cedidp las sigiii^ntes: 
^edaíijí t̂ e prp, p^n , iMpripcJióp de 

valor mVu)o; aî |§itji;óp del íaud ^ p -
ven Mjguel», Vi9,̂ ptê  Bpj^ikues^ ya 
cpndecpra.dp p r . pu^trp Qpíjíerno 
cop 1̂  quz.rpia d;̂ |.pié,l?j|Q>3;Vat-. 

Olí^aSím,f!4aíl^d«.Ór9 y,, brpnce á 
va^ipf, Mtrpp^s, d.e ba,tí:si.S, al ayu­
dante de Marina de Cabp, de P^lp? y 
al jefe del f^ío, de. 1«S ^bripi^^s, 

—•r-r^i^saLsPTT" 

„ Mppiiipn lililí|ii . i,M m^rmmwimm; 

El Bplptí^v oftwí>l d<í, •» w«,fincia» 
lleg^dp hpy4 estí\,c¡vi)s)^,f^o^i|fii 

Appi}<;¡p4^.q4te(^r^,ií^q^l,.^iíi \» 
Un¡versi49,i|^f ^Y l̂fmfif̂ i 

Q.'.fo*,4?,,síílMlHtíf ,dft, m '^ww?"»»-
PWf %ny|n«IStfp nWW*»,íE]bPP?ief. 

de los lérn[í}R«¿ dQ,!^WÍ^3r.>^'ÍWe*, 
Plro«>%^a^«}sicióp de inŝ cî M r̂ 

les ^ara e l ;^^nHld«. ejsle, t)«»p»r4«r 
meptp. 

Prpvidencias d^ 1^,Te^pr«rMdí: Hf* 
cienda apneipiandp á. cpt>tril)f|yí5íit<M| 
mpropps^ 

Edif^p^e cpnir^liupigjpt^, 
Exlra^tp, de apuerdps toii(|fi4p^, j ^ | ^ 

el Ayunlaníi^pt^ d.ftY(epl̂ . 
EdictOfdela?^ alcaldías de B^f^ y, 

Bullas. 
Otros de los JHZgatlflS'dfe ^ ,(;aA<v̂  

dra,i,,F9|rtfifl^, Sap Jip^p,,tp|(WMi, l.«rr. 
ca, Jeta^, Li» Uni^q j íf-pep4ejA»«ino* 

"f^^^fíf!^ '^m-y*.' 
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el Dtouiento, la impresión que luaprodojo ftaé da 
un eteeto (-xtiaordlD^rio AqoeKo no me paréelo 
una cara, me pareció más bien ana máüéiiira, no ho, 
rror, una dí-tormidad. Allí fio hábííi'm naris, ni 
expresión; era niia sopeiftcie Ifl», diPj^ bemo¿é-
nea, con loaojM laterales y salíAMtes, de tal iner­
te, qne «« diatlngaiati en la ílfoeta'laB-promlneDo'as 
que formabart y ^ yo habla ctéído al pronto qas 
eran orejas. '''* '•••• •. -A,.-:; , 

Sn mnclia« oeasioHbk lie trátalo deapaé» de diba­
jar ana dd (bt»8 eaí»eisvi, y nunea lo he poíido con» 
Bogttir. No «e paede nadie dar eaenta de lo qoe e 
aqoeUs borrible falta d« WpreaUMí« máa bieo, fal. 
ta da élMbioBdeexpréalóu. ' " 

EEÍ tedaa ÍBB flaonilÍBiiai que nn hombí» enonen-
tia ««B 1* tletra, Challa »ienipre, ordinariameD-
te, ana expresión'qai cambia á cada momento oou 
«I eítído de'<án1aio del índlvlflaor; Ko Is lona., 
por elcontrsrW, (Boando ai>o dó eatót seleüitks tni-
ra, parece que fe eatá A nao mirando ana máqoioa. 
Y ata aer jhj eét« olaae, nn enigma viviente de esta 
oon&c1ón> era el qae le ergala áute nosotros, éob-
tempUndonoa en «ileficio. 

Pero enviado digo qae aqael Ser fautáateco no te­
nía cambio dé expreaión, lio qaiero étgiitóba'í qoe 
no tnviese onn expresión {Ht̂ flcalar, OOIÍIOIÜ llene 
siempre, «b élerto mo¿o, ebatquf̂ r otijñto, eómo la 
esperé» Qe'nna oblmeneii á el Venliladbf «fe tío bd-

LOS PBIUEROS UOUBBBSl&N LA JÜEllUm 

qile <M#ipOr. Tenia-ana boca encorbádá'̂ aeia ab«< 
jo,tMiio ana loca bama^a 4ae a'e ¿WeBa*";^'»: 
pre«Miit3e ferocidad; el cuello sobre ercñal tMoae-
s»b» acjnella CHb.Eá'éstHbá'articnlkdío porfíes pw» 
tos, oaéi á la mantera de las t̂ ]̂¿tremidades'd¿Íss 
paUíSÜe an c» ngî ejo. ÍM¡ SI lieiíiáoiolies ané yaáÓ 
ra tener en IM eictréirildM^ a'Opolllá dttifnga^^^ 
A causa de unas bandfcé qiíé ítiiin'' Ürrolfáüas soira 
estas extremidiides y qibreohstitolá'b elilliíco VMtií 
dodé'aqnelHéV:^ • . - ., . , „ ,„•,;.•»? ..^ 

Por lo tanto, la impresióh que me prodigó todo 
aquél coLJaote trié qu4 la ¿iHsténcia dtr (ÍI¿eMW* 
türaaera an abcurdO Viviente. Sopdiiko qao'el^^ 
lenita, á aa'vo', estarla ^ asotomdó, y p¿r Üa 
mi»»» ratón, il oOuteaiplarnoa A" ubiói^bí; ^Solál 
mente qit» ef niílditó nó ítoab»ihl¡b¿' IS* ásouSr&'. 
NoaotTO«,porlo menos, iablamoaqixeoáa lüiiiÚéVr 
ouDstauciat habían separado'él i£cdÍfi¿ro Wel^és 
tan inroupatibrék, cdaf'nosotrós îWb'iiikntes" d i le 
tierra, y aquellos seres pob!líl<yTM dé lá lan'áj'^^ 
¡iDiegibese el lector lo fliiii peniurlíi «n rlej^l^^iir 
ciudadano de LondteS, jiii «-fflinpró, q'ae'ki ^ ^ n i 
traae de repente an par de seres del lií¿ia&ai' ü'tSi 
hombrea, pero Bbsolatiiinéiita distihbi'ós'djl ti&"i¿l. 
males dO la tierra, paseando irar las pl^4>nts''8|' 
Tíj^éHé Pal k1 ^aeir ui déblá Bér ta aorj^eli dll ^ 
len'iÍB"'aí 'ie^üos A nosotrOBJ' p«ro'%árt»ISir, ''¡•î e 
caalqttieía Bu iuiaKiiie la lídeitrat " "'"' "'"^ •"'*' 


